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KSVOl.UCTON A r f A Z O FIJO 

Los periódicos bao pulilicado 
na clocnmeiijo de la de)pg;'cj'''n 
en París de' partido de la Unión 
rv^pubücana, en el cual anuncia 
qie deja do formar parte d-1 
mismo y decUira fracasado el 
acuerdo y propósito tácito que 
i o enííendió en 1903, ó sea, la 
implanUción da la Repúl l ica | 
p!i España por medios revolu- ' 
Cíonarios. 

Este documento tiene s iu-
gular interés porque viene á 
dernosívar que los movimitntos 
naeionaies qne se l laman revo-
lacioniwÍGS no se fi-aguau nrli-
íiúalmeatQ y que si es posible á 
una organisiación política acele­
rarlos ó dirigirlos, no puede en 
Manara alguna crearlos de la 
nada. Es más, no basta un par­
t ido para empujar la r e v o ' u -
ción, si con la obra de ese par­
tido no so combina na profan-
di'iiiiio descontento nacional 
qu9 rasííiga sobre aquello que 
concentra los rencores do loa 
©lamentos que toman la iniciati­
va. Es decir qu© se necesita un 
ambienta propicio, no dentro 
del grupo que mantiene activa­
mente la agitación, si no fuera 
de él y bástanos atrevemos á 
afirmar que en todas las clases 
y componentes de la sociedad. 

La oposición republicana lia 
part ido d« un error capital e n 
la prensa y en el parlamento, pero 
no ha conseguido qne esto error 
fuese aceptado ni que prevale­
ciera contra el buen sentido de 

la ccdecti\i:lad. Ne fon los 
tpa,!tido3 moiáiquicoR» los ira­
ca nadu.s co i njotivodnl desastre 
coloniiil, ni G» la monarquí-í la 
C)lÛ •̂̂  y origen de. aquella serio 
(!e do.-idiih P. Solo y aislado an­
duvo P í V lihtrgall en su cr i te ­
rio; y es íílgo qua está en )a 
attnósforrt bi convicción de que 
el fracaso f̂  de la política espa­
ñola en conjimlo, con mayorías, 
con gobieruos y oposiciones. 

Hijeemos el bonor de creer 
que en la uii^ma C'invicción es­
tán los bombres de inteligencia 
ih\ mismo partido republicano, 
quienes t o l r an como recurso la 
burda limitación del fracaso á 
los gobiernos restauradores. 

Todos los espíritus indepen­
dientes entre ellos ios uUi anvan-
zados de la escuela de Picavea 
que ba estudiado y escrito acer­
ca dol a sun to , no incurren en 
la vaciedad sofistica de conver­
tir e! d 'sastre «naci<)n'jl» en 
desastre «gubernamental». No 
recordamos que losr?publican98 
con la ecepción que queda ha­
cha, trazaran una linca de con­
ducta, una norma de regeneva-
C!Ón, un hcrizonte claro y de­
finido á donde dirigirnos, ni hi­
cieran otra cosa que seguir la 
misma cnrrieit© que arrastró á 
los gtdjiernos para increparles 
despuéí^ por haberla seguido. 

Con estd convicciónindestroc-
tibie, no es posible irritar á ua 
pais ni hacerle comprender que 
\o(h el daño egtá, en la derecha 
y toda la ?al vacioo en la izquier­
da . La floj'^dad del resorte salta 
k la vista da tod.os y la incon­
gruencia entre la enfermedad 

que se supone y In medicina quo 
quiere apncár^ele, es de indclo 
tan palmaria, que nadie h a do 
rescdver á probar el especí­
fico. 

Por lo artificioso de la p io-
pflgnnda, ha muerto de (nemia 
el si-tema de revolución y repú­
blica A plazo fijo. El enfermo 
no quiere mudar de médico; 
por que á todos los ha tenido 
como de cabecera y para con­
sa l t a r . Ni siquiera ofrecen la 
vpga esperanza de la novedad, 

DE ACTUALIDAD 

El viají emprendido por Su 
Majestad el Rey á l»s provin­
cias de levanta, pone de actua­
lidad una ds las más bailas ciu­
dades que tieno España: Elchfi 
la ciudad d) las palmeras, un 
ricón parccp enclavado, no en la 
península ibérica, sino en uno 
de los más encantadores oábia 
íi frícanos. 

Miií'h'ís son las ciudades es­
pañolas que por la e.?trucíura y 
trazados da sus vías, por «1 esti­
lo arquitectónico de sus edifi­
c i o , ó por la flora que embe­
llece sus jardines y alrededores, 
recuerdan el imperio de los 
árabes sobre nues t ra península, 
oomoíguíilmeute losgrandes pun­
tos de afinidad que tienen las 
regiones de Andalucía y Levan-
fe con esa parte d« Afrioa qn« 
en ti^^mpos muy reraofos estu-
v'pron nnida'i por un istmo, y 
que conocemos con el nombre 
do Míirruceos. 

F,l he csí;\ e i^ravado en me­
die de un bosque firmado por 

más de un minón de palmeras 
de gallardia singular , de esbe!-
íe/. enoanladora, & cuya sombra 
se auiña un mular de casitas no 

' nniy elevadas, blancas como vi-
, viendaa andaluzas y cubiertas 
; por la africana azotea. Para que 

(d carácter africanode Elche sea 
más completo, sirve de techum­
bre un cielo siempre limpio y 
trasparente, desdo el que un sol 
brillante la envía los ardorofios 
rayos qua sazonan los ricos dá­
tiles con qu9 aparecen cargadas 
sus palmí^ros, desde la estación 
de las flores, ha-ta las postrime­
rías de otoño, época en que son 
rocolectados para regalo de los 
bnbítantcs de diversos pnisefs de 
Europa. 

Sin embargo, no todo en Elche 
dpspieitael recuerdo de las po­
blaciones y campiñíism.'irro'juíes. 
Mezcladas con PUS cotistrcciones 
morunas 6 perdidos enlro los 
bosqu-^s do palmeras, e!óvfln?o 
edificios levontadoft por la Rtdi-
gión cristiííua en los pa«pd(!S si­
glos, da,!iindo parte de ellos de 
la épocíi de la Reconquista, y 
a lgunas man»ionps señorial's, 
como la tí n e de! conde de L m a 
y (1 Custil'o d< I duque de A]t;i~ 
mira, hoy convertido en cí'rcel, 
que recuerdan su pasada grande­
za. 

b^ero no son las obras creadas 
por los hombres lo que subyuga 
en Elche, sino las qne se deben 
á la Naturaleza. So ba dicho que 
«una granada comida en el huer­
to del cura sabe á gloria» y en 
la frase no hay exageración, 

p<>rqu6 i'quella finca tu <s\ c rgu-
Uo de Elche, y en parte alguna 
m-jor que en la ciudad de Uia 
palmeras putd» soS; rse ron lai 
ideiiles bellezas d«l paráis. ' 
rrenal. 

t). A. iídrais. 

Los habitantes d« Masurrip-:? 
(Francia) estát» oonítern-
mos desde hace dia» á cau.^a M» 
h^^ber notado quo una colina co 
unos 400m«t ro«de largo ha ld i 
hecho un ligero niovimieuio. 
Defpuóa observaron qu* la p - -
qneña montaña seguía avaiízati-
do h'icia el pueblo, poniendo en 
peligro inniii ente á sus tKxb¡-
tantes. 

E! alcalde exhortó á loa i.,.. 
radores de í .asagu-s á que aban­
donaran PUS domicilio?; p e o 
aquellos desgi-aciados se n iagm 
á obedecer por DO t«ner drndfí 
cobijarse, esperando con reísig-
nación qiie la montaña de tenga 
su peligrosa marcha. 

Este ínovimiento del suelo 
parece debido á las infiltracio­
nes de las aguas en ¡as Ci'spní 
subterráneas, fsecho muy (n-
cuí-ntds en aquella pavt» de ios 
Alpes, 

WIL PESlSrAS al quo proseóte 
Cápsulas de Sándalo mejores qua 
las del Doctor Pizá, de Barcelona, 
y que curca más pronto y radi­
calmente todas las enfermedades 
nrinarjas. 

Plaza del Pino, 6, tarraacia; Bar­
celona. 

POLLETfíN DEL «DIAEIÜ» (NÜM 11) 

ligíENDAS CORTAS POR VARIOS AUTORES 

— P O R -

papel durante unos dias. Naturalmente, us­
ted no está acostumbrado á ver señoritas 
guisando y se coníondié, lo cual no tiene 
importancia. Yo, le aseguro recordaré siem­
pre lo amable que fué V. coamigo, pues cre­
yéndome una simple criada so pra&tó usted 
á ayudarme en lo que pudo. 

—¡Vaya! Ya vuelve V. á burlarse como 
ayer. ¡Pero «juo poco me lo' eospeotié! jl^or-
quó no repito V. aquello do «tantas veo tan­
tas quiero»? 

zríTfij M íiQ da repetirlo. Quiso uswd ase-

giirarsa de si verdaderamente era yo lo que 
parecia ¿no es eso? 

—Sea lo que fuere—contestó el marqués 
con despecbOi^solo he logrado apanrcor á 
los ojos de V. cotao im grandísimo nnoio que 
6ab6 distinguir á una sfiñorita do uoa criada, 
Pero ha liciííido la hora do despedirme de us-
ted'^aüadíó cambiando da tono. 

= ¡No he visto en mi vida hombro má« dí-
fici!=«-9xc!amü Coaohita—Cuando creyó us­
ted que la hija de D. Oomiogo fra muy fea 
y deforme, quiso V. escaparse lo más pron­
to posible, y ahora que S3 eacuentra usted 
con que no es tan repulsiva como se lo ha­
bía imaginado, demuestra V. ¡uíri más prisa 
por huir. 

--'«Es muy justo que se ria'V*. da mi estii-
pitín equivocación. B*toe días se h:-ibrá usted 
divertido en grande, y «laüaua, cuando ya 
no esté yo aquí, so lo contará u:^trd todo á 
eus amigas, sobre todo á «Juanito), y dea-
tro de una semana lo olvidará completomen-
te, mientras yo., 

—-¡Ah! Sí, usted tardará lo manos des so-
manas ea olvidarme; pero ya sabe V. PSÍ son 

loB andalneea—respondió Cooatiita con son­
risa buriou9-«-¿Y es posible que se marche 
V, sin conocer á las otras señoritas casade­
ras de que la habló su amigo? 

—Marcho mañana en el esprá», y sunque 
es verdad que renia en biisoa do uua esposa, 
ahora le aseguro á V. que no me es posible 
casarme ni eon rica ni con pobre, ni coa fea 
ni coa guapa—contestó el marqués coa tono 
serio y pensativo. 

Diciendo esto se separó de Conchita y per­
maneció durante un rato jnnto al balcón, 
cnal si admirase el magnífico paisaje que sa 
descubría á su vista. Volviósa después don­
de antes estaba, y seatáadose ea una silla 
cerca de la jéven, dijo^ tratando de disimu­
lar su emoción: 

—Poco^tiempo me resta para permanecer 
á su lado, señarita. Ma marcho para no vol­
ver más; así es que rae tomo la libertad do 
hablarle á V. como no me atrevería á h C r ­
io si hubiéramos de reimos mañanr».U< p'to lo 
que tantas vece» he dicho ys; riñe nquí c-n 
esperanzas de easartne; conté qnixá aifocím 
mi suerle, p«?ro más coa ue puro y vivo de- i 

seo do ser feliz con ella y hacerla feli 
biéa- Hasta ahora me be vanagloriado 1 > r. • 
haberme enamorado nancs-Creí posible q îe, 
mí buena estrella ra<í ayu inrii en el asiüi:/"!, 
y que además de b)tuta sn-ia rica mi novu». 
Mi destina se ha caaiplida doado meaos 1Í» 
pensaba. Lo conocí la pricaora ve/: 
ustad, no puedo explicar it qua sy.,. 
Ha tarde, algo íadefiaibUs V. me imp: 
como jamás mujer alguua. Coiupraii 
estaba enamoradísimo; pero ín» tan miseiv!-
ble ó tan cobarde qua no me atreví á ' 
rarle á V. mía ssatimionto?. Coaozco 4.. , • 
puede V-perdonarme nimva mi torpsz!, i:--
ted conoíará é su vez ¡as razones (|ii'>uii 
vedan decir hoy loque mi corazón f^¡ 
lo que seria mi mayor veiuara. 

Conchita escuchaba con .itencíi'in. 
prendiendo bien lo que el otro qu. 1 i v dscir 
y aunque le juzgaba noble y leai, t e m a 
£ar«e demasiado siu eoaocerio n̂  

—D'spénseme V. teñarita,—c 
marqués al cabo da un ^nt'̂  -si h 
masiado. Mañana habré 
vista> y siempre será û  


